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ditorial 
 
 

Al realizar un análisis de la situación 
actual de la Enfermería en Salud 
Mental en la provincia de Tenerife 
observamos como ha progresado esta 
especialidad paralelamente al 
desarrollo de la red de cobertura y 
apoyo a las personas con enfermedades 
mentales. Supone un ejercicio 
revelador pararse a contemplar el 
panorama actual y enfrentarlo al que 
muchos compañeros nos encontramos 
no hace tantos años. 
 
Parece que fue ayer, cuando las 
personas con problemas de salud 
mental  estaban excluidas del sistema 
de las prestaciones de la seguridad 
social en nuestro país; cuando las 
urgencias psiquiátricas eran asumidas 
en un alto porcentaje por el Hospital 
Psiquiátrico; cuando no existían las 
unidades de salud mental comunitaria, 
ni miniresidencias, ni pisos tutelados; 
ni la posibilidad de asistencia 
domiciliaria. Cuando los recursos 
humanos eran tan limitados, que  las 
unidades se cubrían con un enfermero 
por turno.  
 
Parece que fue ayer, cuando 
hablábamos de valorar a los pacientes 
por patrones funcionales de salud, o de 
utilizar diagnósticos de enfermería 
para designar problemas de enfermería 
en los pacientes; cuando hablar de 
realizar informes de enfermería al alta 
era simplemente impensable, y más 
aún la posibilidad de desarrollar un 
sistema informático que incluyese un 
módulo específico de enfermería. 
 
Han transcurrido más de dos décadas 
desde que se publico la Ley General de 

Sanidad (LGS) en el año 1986. En el 
capítulo III, artículo 20 queda clara la 
equiparación de las personas que 
padecen de una enfermedad mental a 
las demás personas que requieran 
servicios sanitarios y sociales. 
Estableciendo los principios de 
actuación de las Administraciones 
Sanitarias en materia de Salud Mental 
(LGS, 1986). 
 
La atención a las personas afectadas 
de algún tipo de enfermedad mental, 
hasta la publicación de la LGS no 
tenía un carácter público, universal y 
gratuito dentro del Sistema Sanitario 
Español. En general estaban 
sufragados por las diferentes 
Administraciones públicas, como 
Diputaciones Provinciales,  Cabildos, 
Ayuntamientos, y algunas entidades 
privadas. 
 
La Enfermería en Salud Mental y 
Psiquiatría, ha evolucionado 
paralelamente al desarrollo de la 
atención en materia de Salud Mental 
en España. La incorporación en la 
Universidad ha sido definitiva en el 
desarrollo y evolución de la 
Enfermería como disciplina con un 
cuerpo de conocimientos propios. La 
utilización del Proceso Enfermero 
como metodología de trabajo, así 
como el uso de las taxonomías 
aceptadas internacionalmente: 
NANDA, NIC y NOC; la creación de 
unidades docentes para la formación 
de especialistas, el desarrollo de un 
módulo específico para enfermería 
dentro de la  historia clínica 
informatizada; así como la reciente 
aprobación de la titulación de grado 

E 



 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

Monográfico Salud Mental 

 
6 

issn 1988 – 348X 
vol 3, n3 – dic 2009 

http://enfermeros.org/revista 
 

 

para enfermería, han contribuido 
notablemente al desarrollo actual de la 
Enfermería como Ciencia de la Salud. 
Parece que fue ayer, pero la realidad se 
impone. Actualmente disponemos de 
recursos humanos y materiales que se 
han ido incrementando y consolidando 
a medida que ha ido aumentando la 
población susceptible de nuestros 
cuidados, y la oferta de unos cuidados 
de mayor  calidad. Quiero pensar que 
dentro de otros veinte años, los 
recursos de los que hoy disponemos 
nos parezcan irrisorios, de hecho en 
algunos casos ya me lo parecen; esto 
será señal de que seguimos avanzando 
en nuestra especialidad.  
 
Desde un punto de vista cualitativo, y 
lo esencial en la evolución de la 
enfermería en salud mental y 
psiquiatría, es la potenciación de la 
disposición de ayuda en los 
profesionales hacia las personas que 
padecen algún tipo de trastorno 
mental.  
 
A  partir de ésta actitud, surge la 
necesidad en los profesionales de 
formarse e investigar, para poder dar 
respuestas a los problemas que nos 
plantean los pacientes, la familia y la 
comunidad. Ante las perspectivas de 
futuras líneas de desarrollo e 
investigación, como podrían ser: el 
desarrollo de la enfermería 
comunitaria, la hospitalización 

domiciliaria, las posibles aportaciones 
de enfermería a la nueva ley de la 
Promoción de la Autonomía Personal 
y Atención a las Personas en Situación 
de Dependencia, el desarrollo de 
programas dirigidos a la detección 
precoz de las psicosis, la promoción de 
la salud mental y prevención de 
trastornos mentales en colegios, 
institutos, y universidad, se nos abre 
un abanico de posibilidades que nos 
hacen pensar en un desarrollo y 
evolución sin límites de ésta 
especialidad.  
 
El propósito del trabajo que 
presentamos, es el de exponer a través 
de los artículos aquí publicados, parte 
de la labor que realiza la enfermería  
en salud mental y psiquiátrica en los 
diferentes dispositivos asistenciales en 
la provincia de Santa Cruz de Tenerife 
en la actualidad.  
 
Para finalizar, mis mas sinceros 
agradecimientos a la dirección de la 
Revista ENE por la sensibilidad que 
ha mostrado al ofrecernos la 
posibilidad de realizar esta publicación 
de carácter monográfico en favor de la 
Enfermería de Salud Mental y 
Psiquiátrica en la provincia de Santa 
Cruz de Tenerife; y por supuesto a los 
autores de los trabajos aquí 
presentados por el esfuerzo y la 
dedicación prestada, que han hecho 
posible esta publicación. 

 

Blas J Calo Hernández 

Supervisor de Unidad - Profesor Asociado ULL. 

Miembro del Comité asesor de ENE y coordinador del presente número. 

 
 

En Breña Baja a lunes, 18 de enero de 2010. 


